
v,V

15 p e s e ta  1 5

S A L E

LOS SÁBADOS
y ds mucbos 

ETOAORDIHARIOS

SUSCRICIONES
Con derecho é todos 

loa e x t r a o r d in s r io a  
[nonumentales, o leo- 
grallaa y  otros regalos 
ed itoria les.

Barcelona

Staieses... Ptas..'*

6
A ñ o   "  * •

Provincias 
3 in p «a ,  .. I 'Ja** 4
f, ...

• Año. . . * •  S A

■ABIÜH^ACIOH

V a len e ia , M 9 -3 1 1 . L
Apjrtidi] d(l f « f e í ,  i '  

B A R C E LO N A

Ea inútil p «d ir  su»* 
cncíORca ni paquetea 
sin acompañar al pe­
dido au importe.

A LOS CORRESPOnSALES
Y  VENDEDORES

P ta s . 2 '5 0
oa d s  25 e jem p lares

HCMERO iTBlSlDO: 
1 p 9 a e t t « .

AGENTES EXCLUSIVOS
EN M AD RID

S r e s .  S aP atÉ  y  M artía
F ae n e a rra l, 1 *8  

y T a lve rile , 1 * .

D irec to r ;  E L O Y  P .  BÜ XÓ ¿RGANA POLÍTICA DEMOCRÁTICA Época 3 — A ño  V I . — Núm . 16
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"L o s  indios filipinos, igorrotes y job an os , continúan 
en esta Corte, sin novedad en su im portante salud Lo  
que tengo el honor de poner en conocim iento de ustedes, 
para su satisfacción y  efectos consiguientes, etc .»

T a l vez habré lectores que encuentren exlrafio e l prin­
cipio de esta carta, pero debo advertirles quo está ajus­
tado al ritual de estos dias; todo periódico m adrileño que 
bien se estima, jio  puede excusarse ahora de participar á 
sUs lectores diariamente e l estado de salud de ia co onia 
filipina qué vivaquea en e l Retiro, dando cuenta minu­
ciosa de cóm o y en qué han inveK ido  e l día on terioM os 
interesantes miembros que la componen.

k
Estamos iyorrotizados  en toda lo extensión de la pa- 

labra.
Cada mañana se anuncia en los papeles públicos á qué 

sitio concurrirán aquel día los ilustres huéspedes, y  en 
qué horas; cuál seré el teatro que aquella noche honra­
rán con su presencia; á qué hora tomaron e l chocolate 
ó e l té; cuántas veces se layaron las manos, y  si alguno 
de ellos estornudó, qué eonsecuencias tuvo e l estornudo. 
En ñn, que saber e l reséítódé, que", tuvo, por ejem plo, la 
votación de la leyd o í Jurado .ep, pí Congreso, importa 
mucho menos á u n  m o3 rile fi^  ítu p 'é l averiguar á qué 
hora se despierta cualquiera de',los__indios ó  indias de la 
colon ia filipina. • , '

Y  no vayan á ufanarse ni á ' 4®s'JJléoerso p or  e llo  los 
interesantes indígenas dél -archip¡é1a|;ó oceánico. De las 
m ism as atenciones fueron.,objeto .en otro ti.empo los m o­
nos enjaulados en e l lúosko del Retiro,, y  lós  m oros que 
vin ieron  de M arruecos-A  tpaer un r e fa lo 'd e  jaqu itas y 
babuchas p&ra UD alto patenLudo. ' ■.

Aqu í se preocupan laa,.“gentes de todas los-írivólidades 
que A  nada conducen. ,

P o r  c ierto que estas'cosas colman ,de satisfacción 4- 
Sagasta y  llenan 'la  medida fe .su s  deseos.

M ientras la gente se preocupa y  se distrae' con i »  noti­
cia de que á' un' negrito filip ino no lú pareció muy fr ía  el 
agua del estanque dei Rcüro, d on d e 'sé  e ch ó ,^  nadar 
como una anguila, no se cuida de averiguar 6i e f So- 
b ierno va por buenos 6 malos derrotéros, n i sS ocupo de 
las peloteras que arman los ministros cuando se reúnen 

-en Consejo, n i de las atrocidades que se fian cometido 
para que Iriunfuran en las e lecc iones 'm un icipa les  los 
candidatos de Ifr fusión

Y  eso es lo que les conviene á los gob ién ios  malos: que 
e l público sufrido no se fije en -sus deBaciertqs.

¿Que e l hombre del tupé ha tenido qué som eterse é las 
infperiosas exigencias del Júpiter conservndor? ¿Que 
para que este dejara pasar la ley del Jurado ha sido pre­
ciso que Sagasta entre en' negociacíónes'con 'é i, y  le  dé 
su palabra dé honor de que no se discutirán en esta le -  
g is  atura las famosas reform as dei m in istro dé la Gue­
rra? Todo ho pasado inadvertido para el público de las 
galerías.

Y  don Práxedes se ha librado de una buena silba.

Supongo que á ustedes les habrán gustado tanto com o 
á mi los proyectos que el general Cassola ha traducido

del francés, del alemán y de otros idiom as; y que'nú les 
pesará que mueran antes de nacer.

En eso estamos conformes; pero ¡carambal es un poco 
duro para la moral política que el je fe  de un gobierno 
ssoritique ¿ uno de sus compañeros de gabinete, paro 
aplacar ias iras de un partido de oposición y  congraciarse 
con 'é l,
■ Esa es la jugarreta que Sagasta le  ha hecho á Cassola, 

y  francamente, eso no es jugar limpio. Si Cassola no 
fuera fusionista, es decir, hombre sin aprensión, ya ha-  ̂
bría dim itido á estas horas, enviando noramala ó don M a­
teo y á su fiador el general Garantías. P ero  al hombre le 
gusta darse tono en el banco azul, y  pasear en coche del.' 
Estado, y  repartir ascensos y m ercedes pora ganarse 
amigos.

Y l ia  pasado por todo, aunque es murciano, porque ya 
aaben ustedes que sus paisanos tienen fama de poco sa- 
fridos-

P o r  cierto que antes de ayer tuvo una conferencia con-. 
e l mónstruo conservador para ver si ajustaba paces,roa 

, él, y  levantaba el e n tr e d ic n ^ o  quo ha puesto slis p ro- 
"yectds.

El olím pico don Anton io le recib ió oon semblante avi­
nagrado, y  le m iró por debajo de !o% lentes.

A llá  va un trozo do su conversaeiób, indiscretamente 
revelado por un retrato de O 'D on n w qu e  les escuchaba;

— Vam os á ver, don Antonio, ¿no podríamos lle ga rá  
un arreg lo en e l asunto de m is reforíóos? Y o .v é  uqted 
que para hacer ejército es preciso ótnear 
blemas con entereza. ' ^

— Sí, señor, hay que hacer e jército como, usted dicó. 
Y  com o de e llo  ha de resultar alguna g loria , qu iero re ­
servarla para un gobierno que yo  presida. Y o  arreglaré 
e l ejército con la ayuda de Quesada. • '

— P ero  ¿y si antes de eso llega un cataclismo?
—N o  llegará, porque aquí estoy yo para impedirlo.
'— ¿Es decir que redondamente se opondrá usted á que 

se discutan mis proyectos?
— Redondamente.
— Pero  si yo le hiciera é usted ciertas concesiones, 

modificando mi pldn...
,—Ita única concesión qu e 'y o  puedo aceptar es que á 

éso se le  eche tierra por ahora...
— Corriente... •pues declino sobre usted todas las res­

ponsabilidades qué sobrevengan.
—M ientras Sagasta' gob ierne, las responsabilidades 

seránsujBS.
Y  el retrato de O'DOnnol .volvió-la espalda 'para no 

o ír  más."

- -jYaya  una fiesta- lucida que nos perdimos ayer 
.iñartesf
'  L os  diez m il paletos que han ven ido á M adrid  por fes­
tejar á San Ifa iífo , cubrfati'toda la carrera, desde la 
pucTta de Atoeh'a hasta el palacio de Oriente. Nunca han 
visto á unq Reiría máb que eh estampa, y  querían ver 
c óm oés  una Rem a de'carcjL i.bueso.

La  riuda d® A lfon so  d ^ Ia  lle ga r  desde Aran juez 
para presid ir la  gran recepción de C orle  que había de 
celebrarse en Palacio con motivo de un fausto aniversa­
rio. 'V loa  diez m il paletos esperaban verla  ^ a r ,  para 
llevar a su pueblo lá noticia de cómo son las Pe inas.

vista con hueste tan lucida Y  figúrense ustedes que don 
Antonio, por no ser menos, había corrido la orden de 
que todos los casacones conservadores acudieran sin falta 
ó la palaciega revista. Y  figúrense ustedes que Csssola 
había decretado que todos sus subordinados acudieran 
puntualmenle com o en demostración de simpatía y de 
inquebrantable adhesión.

' I  figúrense ustedes que cada uno de estos tres je fes  lle­
vaba su fin parlioular'en aquella ostentosa exhibición de 
cruces, relumbrones y  aotorchados.

¡Y  una jaqueca inoportuna derribó con un soplo tantos 
castillos de naipes!

jVamosI L es  d igo á ustedes que no hay hombre lan 
afortunado como Sagasta. Hasta ias jaquecas se ponen 
de su parte, para desharaiar Jos planes de sus enemigos.

Las casacas cejiillíídas volv ieron  al fondo de las cóm o­
das; los lucieíitÉs espadines se  ocultaron de nuevo en los 
guardarropas: Í88 grandes cruces,'y las grandes bandas 
vo iv iero ii Ásus estuches.' '

Y 'la s  grandfes ilusiones ¡ay! s'e desvanecieron.

Bfen « é  yo  que los murro aradores de .oficio han corrido 
lá vó z  de qué e lG ob ierh o  no lás teoW  tod?s consigo. Que 
Iff nóche anterior se habtah torótóó pre<*uc¡ones milita- 
res  que yá parecían olvidadas. Que M^artfhez Antón cruzó 
muenhg ve tes  en cOehe los.cslles dé Madrid, yendo desde 
G c*érn8cÍS n ' á la' Presidenma-, y  dé.áltí al m inisterio de 

‘ la G ü érra .y  desde é l m.infeterío é  la' Ca'pitania General, 
;• y^u e-en  todas partes 'fticbicheabtr por lo bajo con Fula- 
’ nfto y  con M éngahito; , •••,, '  , '

' que arfíhbcrn adór no le dejaron dérm ir, n i é loa hi­
los. telegr^flcos'lófi dej'aron dascfln'sar.
■ ¿Peróqu íéñ ' hacé casó de áhrsmés y  murmuraciones?

¡Pero , oh decepción! D ieron  las diez, las once, las doce, 
la una... y  e l tren rég io no  parecía. Ú na picara jaqueca 
dicen que fué la causa de que se desistiera del v ia je  y  de 
que se aguara la fiesta.

¡Qué irreverentes son algunas jaquecas!
Los  paletos v ieron  su curiosidad frustrada, pero no fue­

ron ellos ios que más lo sintieron.
F igúrense ustedes que Rom ero Rob ledo habla man­

dado á todos sus húsares reform istas que se presentaran 
en palacio con uniform e de gran gala y en perfecto or­
den de parada, para que e l poder m oderador recreara su

E l orden reina en Vargovia  y  ésta es te '^ rd a d .
¿Es posible que h a jíjé e n ie s  destóntefitas en  medio de

la'prosperidad que disfrMl#ifDó®7
Créanme ustedes: si ayér np  hubo IJBbepción, fué sim ­

plemente por lo de 1a jé ’queca-." •

L o  cual que no Ies quitó el-apetito á los m ilitares, pues 
>or la tarde y  por la noehe se 'reunieron en opíparos 
lanquetes los je fes  y  o fic ia les d e  la guarnición, llenando 

los comedores de los  principales reslauran ís, donde m e­
jo r  se come.

iC laro! Era cosa de m uy buen efecto dar un testimonio 
irrefutable de am or y adhesión á las altas instituciones; 
¿y dónde se demuestran m ejor esos sentim ientos gen ero ­
sos que a lrededor de una mesa bien servida?

Ya que no haya trincheras ni barricadas que tomar al 
asalto, se pueden tomar por asalto con tenedor y cuchillo 
los más firm es baluartes de ojaldre, y  se pueden pasar á 
cuchillo á todos los pollos, codornices y  faisanes que se 
presenten sobre el blanco mantel. El entusiasmo bélico 
acom ete con todo género de enem igos.

Los  banquetes continúan hoy, y  á 1a vez  que se des­
borda e l entusiasmo dinástico al ru ido de los taponazos 
del Champagne, dicese que de estos festines podrá salir 
también alguna manifestación sign ificativa en honor de 
tes reform as de! gen era l Cassola.

P e ro  esto no se lo cuenten ustedes al Capitán G enera l 
de Madrid.

H o l o f e r n e s .

Ayuntamiento de Madrid
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UA BROMA

CARTA MUNICIPAL

A  M I M U Y  Q U E R ID O  A M IG O  

B I - . O Y  F B K . i n L . L A N  B U X O .

l

Carísim o Perillán , 
periodista conim ' i l f a iU  
de la humorística táifa 
de Barcino nntn y flor; 
pernaileme que te abra 
mi cándido corazón, 
contristado por tu ausencia 
fuga, eclipse, ó ¡qué sé yo!
¿Confeccionas dinamitay 
¿Das lecciones de aeordéon?
¿Fabricas jaulas de grillos?
¿Te ensayas en el fagot?
¿Domesticas ratas sabias?
¿Te has convertido en mormón?
¿Quieres b irlar los tarugos 
con que L lu is, Pau y Deseóle 
pretenden entarugarnos, 
sin reparar, [v ive  Dios! 
que para tarugos basta 
con Fontrodona y  Pelfort, 
y Masvidal y  Batllori, 

otros más que m esé  yo? 
ontesta con m il demonios, 

ó te ju ro  p o rm i honor 
que nos van á o ír  los sordos 
(no es á Güssull alusión...)
¿Es que preparas acaso 
un ío rpedero-B uxó  
para reventar al prógim o

3ue d irig ió la elección 
e aquel C olegio  p r im e ro , 

donde todo un P a z  se ahogó?
¿Meditas sobre el suceso 
de que nos saliera un S o l, 
que no es el S o l de An lequera 
sinó de Rcus ó Salóu, 
el que en el C oleg io  undécim o 
á un Fornés resucitó 
acreedor t> sus fatigas 
y á su cariño acreedor?
¿O es que te chupas ios dedos 
de gozo, al ver e i montón 
de ediles inverosím iles 
com o Despotx y Querol,
V ila rdagasy  Bañólas 
y  Marsans, Fustera y Colls?
¿O le solazas acaso 
en el soberbio achuchón 
que llevó el sin por Cuchillo, 
que ni cortó ni pinchó?
¿Preparas una denuncia 
contra el vandalismo atroz 
de los inmundos sicarios 
que asaltaron ¿ traición 
aquel décim o co leg io  
donde e l cobre se batió, 
recibiendo loa motores 
un tremenda palizón?
Vam os, hombre, desembucha, 
suelta el chorro de lu voz 

sepamos u rb i e t orbe 
o  que á tí te pareció 
tanto buitre letrínero, 
tanto cacique follón, 
tanta basura edilicia 
como el vendabal ianzó 
sobre la g rey  fusionista 
de esta condal población.

Adiós, Perillán  (de nombre) 
contesta pronto y dispón 
de tu sarraceno  am igo

P kpe M a r ía  S e h r o t . (1 )

llj En el númerO'Siguisnfe' ' .
irá la contestación..

E L  C R O M O  DE E S T E  N U M E R O .

H é aquí la pauta:
A rticu lo  1. Será legal toda reunión de ciudadanos, 

que por el envite y e l azar quieran jugarse su d inero y 
el de los demás

A rt. 2.° Los cabezeras disfrutarán de ia inmunidad 
que las leyes conceden á los representantes de la Nación 
en el e jercic io  de sus cargos.

A rt, 3 ° N o  podrán echarse ases para los barlotes, sinó 
entre los que acrediten que, venga de donde vin iere, van 
á la lior tal ó cuál suma. ( Lo  cantidad que se hoya de fijar 
debe ser objeto de estudio, para que n o se  presenten mu­
chas enmiendas de los más avanzados que pretenden el 
sufragio universal.)

A rt. 4." y último El doniicilio de las timbas será in ­
violable de derecho, como hoy io es de hecho. Los agen­
tes de la Autoridad ios protegerán contra las furailias y 
demás seres vulgares que pretendan perturliar ft los 
puntos

e f e
P o r  falta de espacio en estas columnas, y de salud en 

las de nuestro d 'rector, no publicamos lioy la coniesta- 
ción que mere» • una sebrosii C aria  Munteíjonf c|ue lie­
mos recibido.

I ero Uiílo ae andará 
y  lim os  f»rm i. palabra 
de que se conk-stará, 
que no todc; -.omos Fabra 
en cosas Je Sociedá.

f e

D icen que va á vo lver á Barcelona e l M inistro de Gra­
cia y Justicia, don Manuel A lonso M artínez, para poner 
la primera piedra en la nueva cárcel-m odelo.

Nunca segundas partes fueron buenas. .

f e

A  SORDO DEL VAPOR PÍO IX ,

¡Gracias al am abilísimo naviero catalán don Rómulo 
Bosch y A lsina ! Correspondiendo á su galante invita­
ción, L a  B r o m a  asistió al almuerzo con que se celebraba, 
á bordo del expléndido aíeam er P ió  I X .  la inauguración 
de sus viajes á las Antillas E l barco es de P .  P  y  R ’.- 
un Cánovas dolante, más presumido que don P ioG ulión, 
más sólido que don Manuel Becerra, y más gallardo que 
M oret y Prendergast.

¡L o  que nos divertim os duraiiteel alm uerzo!
El capitán del P ió  I X ,  don V icénte L lorca. nos colmó 

de agasajos; es un marino, rude como don Arsen io, in 
génuo como un aragonés: pertf « i-p ro p io  tiempo, ilus­
trado y educadísimo; que no quita io cortés á lo valiente. 
L os  Sres. P in ilios, Saenz y Compañía, de Cádiz, propie­
tarios de este soberbio p on tíf ice  con doble chimenea.

Sueden estar orgullosos de los brindis que á los postres 
e aquel alm uerzo les dedicaron los invitados.
Hubo prosa y verso, pero todo parecía poético y  ar­

monioso.
Nadie se mareó; reinaron la alegría y  el entusiasmo; y 

si el am igo Sr. Bosch se había propuesto obtener una 
manifestación de cordial simpatía de los elementos inte­
ligentes de Barcelona, á la importanlo caso naviera de 
le matricula gaditana, puede estar aalisfechisimo del re­
sultado.

A I salir del P fo / A ',  después de haber recorrido sus 
cómodas galerías, y  visitado sus elegantes cámaras y  ca­
marotes, todos fes concurrentes exclamaban con re­
gocije;

— Este vapor m erece su nombre- es un papa  marítimo
¡D ío b Iq SCompafie!

f e
Los militares empiezan á m overse, banqueteando. 

L o  que emiñezA en los hoteles..
¿acabará en los cuarteles?

Leyendo atentamente la inscripción • ‘
que en letra  azul ha puesto Foresté 
de la lámina al pié. 
creo que huelga toda explicación,
— '■El progreso en las leyes se re fle ja »— 
dirá algún diputado zascandil; 
contra la ley más santa y  más compleja 
le  digo yo, que basta una pareja 
de la Guardia civil.
De nada sirve el Parlamento, pues; 
promulgará la ley  más liberal, 
y  el pais la verá sin interés; 
y  dirá con razón que todo es 
música celestial.

f e
E l ju ego  y los revendedores en Madrid, á semejanza 

de algunos personajes en ios sainetes y en la polIUca 
hacen que se van, y vuelven. '

f e
En ia D irección genera! de Seguridad, se trabaja sin 

descanso para reglam entar el derecho de los revende­
d o ra .  P o r  ahí ya tendremos pronto resuelto uno de los 
prfiblemas An im o pues para buscar la solución al otro. 
Nad ie m ejor que los fusionistas para la presentación deí 
oportuno proyecto de ley.

f e
— ¿Qué le  parece á V . Goaaola?
— iHombre.. y o  le d iré á V .. me parece un caso... 
- ¡ H a la l
— Y  una o la , sf, señor.
— ¿Ola queórroltará  á tu nave ministerial?

I -P re c is a m en te ; com o le dejen navegar á su antojo un 
• poco de tiempo... lá ¡mar!
! Cassola es de los que descubren cómo empiezan, pero 
: no se sabe dónde acabarán.

— iVom osI ya es un émulo de BDUlaoger, el de Francia,
— Tienen  cierta  analogía: B ou langer.qu iere decjr pa- 

nadero; y lo  que es e l bbuiangér de nuestrh tahona, ha 
j hecho un qisn com o unas hoétias.

i ' f e

¡ A cB u sad e  una repentina enfermedad de nuestro d i- 
i rector, este número Ite aufrido un pequeño retraso que 

se dignarán dispensar nuestros con-stunies favdaecedores.

■ f e

La indisposición de ia  Reina R egen te—según dictamen 
facultativo—consistió en un catarro produfeido'ppr un en ­
friam iento, y en'uns fuerte neuralgia yacía/ .. .

Enfermedad que no es rara 
y que produce tormentos... 
lodos os en/riam ientós  
suelen salir á la car»,

f e .  '

El mnHes'se>celebi>ósn la  Plaza de Toros  de esta capi­
tal una corridR.'de becerros, organizada p or  los artistas 
del Teatro  Principal, y otros pollos y  ga llos de la buena 
sociedad.

E ! espectáculo resultó curiosísimo: figúrense ustedes 
á u n  galón ÍAm alo), un galán-joven (M esa), un barba 
cóm ico (Mansoi, y  un característico (T orrijo s ), esto­
queando y  d irigiendo la lidia.

Cada estocada parecía un ca lin o .
Un banderiliero literario , puso medio par sobre un 

'inspector de policía que andaba entre barreras.
Los picadores buscaban ó las reses. debajo de los ca­

ballos y  no daban con ellas.

M aría Tubau (más guapa que nunca), presidió la fiesta, 
con muchísimo más acierto que D. Eudaldo Puig. el 
librero-conceja l, que se ganó el Jueves un par de gritas 
mqrecidisimas.

E l Sr. Pu ig  no ha visto toros ni por el forro ... tos pre­
side á la rústica, y  le aconsejamos que no vuelva á m e­
terse en lib ros  de... ganadería .

f e

Las satisfacciones se renuevan. Apenas llegado á M a­
drid el popular sainetero R ic a r d o  d e  l a  V e g a , que tontos 
obsequios recihlei-a del púlilico barcelonés, ha venido á 
honrarnos con su agradable visita, otro escritor caste­
llano d'e los de la buena cepa

Nos referim os ni D o c t o r  D o n  J a v i e r  S a n t e r o , autor 
drum áticojuslam cnte celebrado, y  disUnguidlsinio cale- 
drálii o de la Universidad Ceiilrol.

P.irn ayer sábado se le preparó un alm uerzo en e l P a r­
que de la Montaña, al que se proponían asistir muchos 
de sus compañerOR, am igos y admiradores; anoche sv 
celebró en el Teatro  Principa l una brillante función ex ­
traordinaria. en honor al inspirado autor de A  ngei y  Los  
Guaníes del C ochero ; y com o brom azo de Oportunidad 
vamos á reproducir aquí el menú  de la fiesta artístico l i ­
teraria del Parque de la Montaña.

Dice de esta guisa:

M E N U .

H o b s  d '(e e v r e s  {Esperanzas).— T o r t i l l a  d e  p u n í a s  p e  
e s p á r r a g o s ,  é  lo A n je/ .— F i l e t e , li la C la ra  S o í.-^ S a l-  
MÓN G r i l l í ; con salsa tártara ,-ó  ia 'G r o n  T a iw r lá n .—  
A s a d o , ó los Guantes d e t  G o 'e á e r o .— E n s a l a d a  r u s a , á  
L a  Pcndieftte,— B iscu iT 'Ó  la V ii/ ia .— Quesos surtidos. 
Pastas, Frutas del liempó; etc.

V IN O S  Y  L ICO RES.

M k d o c  L a l a n d e , marca Esca lpelo  — J k r é z , Inocente. 
— C h a m p a g n e  M oé l-C h a n d ón .— CoGUhc D u b o is  - B e n e ­
d i c t i n o  h ig ién ico .— C srii, Tü  v  C ig a r r o s

Damos la enhorubuenu ú nuestro fraternal y cariñoso 
com pañero Javier; démosla también á los literatos, m é­
dicos y d ille lta n t i de esta ilustre ciudad, donde la cultura 
se revela á coda instante, y  el hervor de los negocios 
m erciinliles no ahoga, com o algunos créen, el férvido 
entusiasmo que inspira e! A rte  en todas su» manifesta­
ciones.

Cataluña no es sola y  exclusivam ente fabril é indus­
trial; es preferentem ente artística y  lite ra r ia ,y  sus hijos 
no olvidan, en cl escritorio ni en e! taller, las fruiciones 
áel qu id  d io inum  que liace deleitosas é ipslructjvRs tas 
creacionea dcl poeta, del músico, dei p intor y 'd e l  es­
cultor.

S a n t e r o  se ha hecho simpático á cOaatos lé han co­
nocido en Barcelona, donde deJar(r'Cvuchos y  buenos 
amigos •

¡'Vengan, vengan las icteligencLás .Madrid; que co- 
nociem lo las bondades de ’ Búrc^loha:, aprenderán á 
amarla y ó hacerle justicia!

Y  los catalanes no quieren.’ móaainó'q'ue Ies traten de 
cerca, y sé les juzgue con fundomertlo.

f e
Cuentan que el ^ n e r a l  p rim o de R ivera  dice que se 

v a ... iQuiá!

Prim o tiene buen arrimo: 
y  aunque se arme batahola 
por los casos de Cassola, 
é l dirá:— ¡Ruede ia bola! 
que ye no he de hacer e l prim o .

f e
N ó  es cierto que él Excmo-Sci D. Cam ilo Fabra, d ipu­

tado á corlM .y  autor del Código titulado Deberes de buena 
Sociedad,-haya  contestado ú esta, redacción sobre el 
BsúQto que expusimos en el número precedente.

E l S r Fabra sigue diciendo:
— ¡Callo!
Y ' nosotros nos lim itam os á añadir hoy:
r-(¡Caracoles!

f e
M azzan lin i ha sido m ortalraenle herido en  Sevilla, y 

para reem plazarle v iene Fernando Gómez (a) G a ll ito  
chico.

M atador á quien quiero, 
porque tiene m uchísimo.salero; 
y  aunque tengan algunos otra idea, 
cuando qu iere... torea, 
poique  D ios le c r ió 'pá  ser torero.’

■ A l  cerrar esta edición, co rre  el rumor de que M azzan- 
tini ha ta llecido... Hacem os sincerísim os votos porque 
n o s e  confirm e.ten triste noticia.

f e
E l vapor-correo que llegó  6 Manila en los prim eros 

dias de m arzo de este año, ilevó un cajón que contenía 
mil ejem plares'do la obra escrita por P e r i l l á n  y  B u x ó , 
Ululada Bengalas.

Cuantos han leído est^ favorecida colección de.novelas 
cortas y  cuentos.ligeros, saben que en ella  nada hay que 
sea pecaminoso, ni un solo concepto ofensivo á la R e li-  
g íón  ni coiitrario á la-M oral...

Pues bien: e l 12 de abril todavía quedaban las B enga­
las retenidas p o r  la  Censara establecida en e l A rch ip ié ­
lago filipino, y  los am igos y  corresponsales de l autoh. 
esperando e l exequ á tu r  de aquellas autoridades, para 
poder le e r  la obra que con ansiedad esperaban.

Apelam os á ia rectitud del señor mnistro de U ltram ar, 
hijo de las Letras y  autor de tantas obras; ponem os este 
abuso en su conocim iento, y  nos prometem os una feliz 
solución, que nos agradará publicar, para satisfacción 
de escritores, arUslas y editores.

E l Sr. Balaguer no nos dejará, en esta ocasión, más 
feos de lo  que somos...

i

B AR C E LO N A;

Im prente (]e Lu is Tasso Serra, A rco  del Tea lro , números 21 y 2S.

Ayuntamiento de Madrid




